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SAN AGUSTIN PADRE DE LOS TEÓLOGOS

Como las aguas de un torrente que des­
lizándose de una grande altura, estiénden- 
se rápidamente por el valle, y á la vez que 
en unas partes producen los espantosos fe­
nómenos de la inundación, en otras fecun­
dizan los áridos surcosde una tierra sedien­
ta, así el grande hombre que hoy llenos de 
júbilo ensalzamos, inunda con el copioso 
raudal de su ciencia y su sabiduría todos 
los corazones; arrolla y destruye los erro­
res y obstáculos de la Heregía, y fecundiza 
todo el vasto campo de la Iglesia cristiana 
ostentando en él las floridas galas de esa 
Ciencia divina, la Teología, que él enalte­
ció y poseyó más que ninguno de sus pre­
decesores; así como fué el Maestro y guia 
segurísimo en tan difícil ciencia de cuán­
tos santos y sabios han visto las edades y 
siglos que le siguieron.

Doctor de los Doctores, Sol radiante, Va­
so de elección, Luz de Cristo, Voz de los 
Cielos, Destructor de las heregias, que son 
la ponzoña de la Sagrada Teología, Maestro 
de los Ministros del Altísimo es llamado el 
Grande Agustino; ¿y quién le ha dado tan 
honrosos nombres? La Iglesia Santa. Si, la 
Iglesia Santa, fuente purísima de toda ver­
dad, canta en la Se^uentia de la Misa de es­
te Grande hombre:

Salve (jemma Goufessorum 
Lumen Christi, vox ccelorum, 
Tuba "lux Doctorum 
Pt x su I beatissime.

La Iglesia Santa, la bella hija de Sion, lle­
na de entusiasmo en honor de este hombre 
clama sin cesar en todo el rezo divino y 
en especial en los himnos que á Vísperas 
y Laudes le canta: Agustín es el Maestro 
mas esclarecido del Orbe, que, con su claro 
entendimiento, escudriñó lo inescudriña­
ble, el insondable misterio de la Trinidad; 

Agustín es el Sol refulgente que con 
rayos disipa las nubes de las heregiasy 
error, que con sus escritos refutó á Ar 
hombre insolente que blasfemaba dé la 
yinidad de la Persona del Redentor, y 
último, que con su poderosa palabra, 1 
brillar las ciencias, en especial la Teoíc 
abatiendo antes y humillando las erguí' 
y soberbias cabezas délos crueles per, 
guidores de la verdad, Manes, Donak 
Pelagio. Pero ¿acaso, solo la Esposa cáw 
da del Cordero ciñe las sienes de Mi em 
so Padre con esos brillantes epítetos?] 
Oid ese grito que hiende mi corazón des 
tusiasmo, oid á esos hombres que estam 
blemente coronados por Teólogosy porSa 
tos. Vosotros héroes del Cristianismof 
habitáis á la sombra de los laureles quet 
beis conquistado con vuestro herois® 
que disfrutáis de la gloria que supiste 
merecer por vuestros combates, decidí 
quién es ese que á través de tantos siíl 
venís elogiando con los gloriosos nombre 
de Padre délos Padres, Padre de losTeók 
gos, Doctor de los Doctores? Agustín, di 
san Posilio (in epist. ad Macedonium) Age 
tin es el Padre de los Padres, Doctor ) 
los Doctores; es Agustín igual á los Angf 
les en el fervor, igual á los Profetas en! 
comprensión de las cosas más recónd? 
tas, es Agustín, un abismo de sabidurü 
abysum sapientiae. San Agustín, dice sz 
Isidoro, Arzobispo español, entusiastaa: 
mirador de este Grande hombre, Aguslá 
es el sabio por excelencia; es el Obispo* 
Hipona un rio de elocuencia y de sabidi- 
ría que fecundiza todos los ramos de» 
ciencia. ¿Porqué? ¿qué verdad hay. 
esta luminosa antorcha no probase? 
error que no combatiese? ¿qué cuestión?-' 
no dilucidase? ¿qué dificultad que ñor*' 
solviese? ¿qué misterio que no penetrar* 
¿que puntos de Teología sobre que noli'* 
truyese? ¡Ah! prosigue el Arzobispo de^ 
yilla, Agustín se elevó á la esencia de DiS 
á la Trinidad de las personas, á la Enea" 
nación del Verbo, á la Redención, á laR- 
destinación y Reprobación y á la Próvida 
cía que todo admirablemente lo rige y? 
bierna. Su ciencia alcanzó á la naturaleza- 
los Espíritus celestiales, se exten dio al 
recho á la justicia, leyes, pasiones y 
y sondeó admirablemente con sus vuelos* 
águila los abismos de la Gracia. Este^ 
céano inagotable de sabiduría, continua' 
santo, cual copiosa lluvia derrámase 
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fico en todos los eslados, condiciones y ge- 
rarquias y fecundiza, de un modo maravi­
lloso, á todas las inteligencias que quieren 
elevarse á esa ciencia que tiene su trono en 
las alturas, que es la ciencia divina. ¡Oh! 
concluye el Santo Arzobispo de Sevilla 
¿quién se atreverá á contradecir á esa co­
lumna luminosa, sobre la cual ha colocado 
Dios el trono de su inmensa sabiduría?

El Angel de las escuelas Santo Tomás de 
Aquino, llama á nuestro Gran Padre Agus­
tín, el más decidido atleta délos dogmas 
católicos, el propugnador acérrimo de toda 
verdad, el candelero de oro elevado en el 
seno de la Iglesia, para alumbrar á todo el 
mundo con su celestial doctrina; le llama 
por último Maestro de los Maestros de Teo­
logía y de la Iglesia, cuyo Maestro, dice, 
tengo á gran honra seguir en todos mis 
escritos.

El Dulcísimo Doctor San Bernardo ex­
clamaba ¿qué mayor gloria para mí, que 
seguir la Teología del Padre de los Teó­
logos Agustin? ¿Qué mayor gloria pue­
de haber para mí, que cobijarme bajo las 
alas de esa rutilante aurora, cuyos rayos 
hacen ver el dia á los que están rodeados de 
las densas tinieblas de la noche, partos de 
la impiedad y del error?

San Antonino, decia: Agustin excedió á 
todos los Padres y Teólogos en sabiduría, 
como el sol excede en luz á todas las es­
trellas y planetas; es san Agustin la her­
mosa perla de los Doctores, es el Padre de 
los Teólogos.

En San Alfonso Maria de Ligorio lée­
se: Retiraos, retiraos insensatos idóla- 
tcas, retiraos á ocultar vuestra confusión 
en el más profundo abismo; vuestros ojos 
Quedaron enteramente deslumbrados, á 
Presencia de la luz que el Padre de los Pa­
res Agustin difunde por medio de los li­

bros que intituló de la Ciudad de Dios. 
Abatid vuestro orgullo soberbios filósofos, 
ocios vuestros sofismas quedaron desvane­
ces, con el torrente de luz que mana del 
ratado que Agustin escribió de la Verda- 
era Religión. Desventurado Arrio, impíos 
acedonio y Sabelio ¿tendréis osadía de 

comparecer donde quiera que haya noticia 
el libro admirable de la Trinidad? Donato 

> N°vaciano, ¿pensáis todavía atizar el fue- 
^dela discordia, y rasgarla túnica in- । Usutil de Jesucristo, después que vió la 
sUz Pública el libro de la Unidad de la Igle- 
lai escrito por el Padre de los Teólogos Agus- 

tiul Hipócrita Pelagio, concluye el Santo, 
¿osarás dirigir aun tus tiros contra la Gra­
cia del Redentor, después que el Padre 
de los Teólogos San Agustin, tu colosal ca­
beza humilló y derrotó?

Cielos ¿qué más podéis exigir para que 
se cubra mi excelso Padre Agustin de eter­
na loa? acaso ¿qué tus bóvedas publiquen- 
sus glorias y que los pueblos todos le 
entonen himnos de amor y de alabanza? 
acaso ¿que su memoria se perpetúe en los 
fastos de la Historia y que su nombre pa­
se venerado por todas las generaciones? 
y si lo exigís ¿por ventura no lo ha lo­
grado ya nuestro gran Agustin? ¡Ah! 
Oid esa voz universal que resuena en el 
Gabinete del sabio, en las escuelas, en los 
púlpitos, en los claustros, en los Senados, 
en los Tronos; oid esa voz, Agustin sea 
nuestro Maestro, sea nuestro guia- Oidla en 
la Cátedra de San Pedro. Sumos Pontífi­
ces, columnas firmísimas del templo au­
gusto de la Santa Fé, decid sapientísi­
mos Prelados, ¿quién es ese á cuyas obras 
os acogéis, para condenar todos los errores, 
para resolver puntos Teológicos, é inter­
pretar las Sagradas Escrituras? Oídlos, que 
ya contestan, es Agustin, Agustín. Sin 
Agustin, dice el Papa Martin V (prat. iu 
S. Mouicam^ sin Agustin nada se puede sa­
car de las Sagradas Escrituras, nada se 
puede explicar, eo duce uisi eo interpre­
te.^ Agustin, sigue este Pontífice ¿qué 
podríamos saber de Cristo, de la fé y de to­
dos los dogmas de la Religión?-nada, casi 
nada; lodos los que saben alguna cosa de la 
Religión, todos, todos pronuncian el nom­
bre del sabio por excelencia, Agustin. Gra­
cias á Agustin, exclama este Santo Pontí­
fice, no envidiamos á los Filósofos su sabi­
duría yá los oradores su elocuencia; no 
tenemos necesidad de la penetración de 
Aristóteles, del encanto persuasivo de Pla­
tón, de la prudencia de Varron, de la gia- 
vedad de Sócrates, de la autoridad de Pitá- 
gorasy de la perspicacia de Empedocles... 
solo el Grande Agustin nos representa el 
genio de lodos los Padres, de todos los 
Maestros y de todos los Filósofos. ¿Quién, 
concluye lleno de entusiasmo, quién se 
atreverá á defender la Religión bajo otro 
jefe que Agustín?—San Gregorio el Grande, 
este hombre que descolló sobre los demás 
sabios por su vastísimo y profundo saber, 
como descuella el cedro del Líbano en me­
dio de los demás árboles que embellecen á
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aquel monte, este hombre que entre todos 
resplandeció por su ciencia universal, este 
hombre á quien el mundo atónito admira 
y le llama el Grande, ¿qué os parece dirá 
de N. G. P. Agustín? ¡Ah! las obras de 
Agustín le admiran; así es que antes de 
Martin V ya había dicho: Si deseáis tomar 
un delicioso alimento leed, leed las obras 
del Bienaventurado Agustin; no busquéis 
nuestro salvado (nostrum furfurem) porque 
teneis en sus obras la hermosa flor del tri­
go. {Inepist. adlnnocentium Africaprafec-

—Antes ya, San León Magno para re­
futará los Pelagianos, para refutar á esa hi­
dra salida de las orillas del Támesis, que 
vomitaba las más repugnantes y asquero­
sas blasfemias, contra la existencia del pe­
cado original, la necesidad de la Gracia, 
el libre albedrio y otros puntos culminan­
tes de la Teología ¿á dónde os parece que 
acude para tender á sus piés á este dragón 
temible? á Agustin acude, á Agustin; si, 
lee los libros de este Grande hombre titu­
lados, Depeccato originan, de Gratia, de li­
bero arbitrio el EucHiridion ad Laurentium, y 
entonces ya revestido de la coraza impene­
trable, que es la doctrina de Agustin, aprés­
tase á la pelea, vuela al combate, esgrime 
la pluma de Agustin y mata al incircunci­
so filisteo, invasor rebelde de los pabellones 
de Israel.-Félix IV para hollar la ponzoñosa 
cabeza á los Monges de Adrumeto y de Le- 
rin, toma, lee los escritos de Gratia et libe­
ro arbitrio de Agustin, de cuyos escritos 
saca palabras tan hermosas, radiantes, irre­
sistibles, vencedoras, y llenas de encantos 
y atractivos y al mismo tiempo tan con­
vincentes y poderosas, que ante ellas caen 
truncos cadáveres, los orgullosos gigantes 
del Semipelagianismo, los Vicentes, Casia­
nos y Fautos.-Sixto V. honor eterno de la 
Silla pontificia, que bajo el tosco sayal fran­
ciscano hizo brillar la Teología, engrande­
ció las artes y promovió las pacíficas con­
quistas del Evangelio, ^in Bulla contra Ge- 
nelhliacos} llama á N. G. P. Agustin, antor­
cha ineslinguible del firmamento de la 
ciencia, manantial riquísimo de la ciencia 
Teológica y principal lumbrera de la Igle­
sia, pracipuum himen Ecclesiae.-Inocencio X 
habiéndole preguntado, si condenando la 
doctrina de Jansenio, dañaba en algo la 
doctrina de Agustin, respondió que no, 
porque donde está Agustin allí está la Igle­
sia: Ubi est Augustinus, ibi est Ecclesia.-de­
mente XI, no solo llama á Agustin padre de

la Teología y de la Iglesia, sino que tam- 
bien condena á los qué se separan déla 
doctrina de tan Gran Doctor.

Y en fin, si recorremos desde el siglon 
hasta el borrascoso siglo xix; si recorre­
mos todos los Pontífices hasta llegará 
ese venerabilísimo Anciano, á ese Cori­
feo del Apostolado, á ese astro brillantísi­
mo sobre cuyos hombros gravita todo el 
peso de la autoridad divina, á ese delicioso 
Hermon do cae sin cesar el fresco rocío de 
las divinas bendiciones, las que se desli­
zan de los célicos labios de este Anciano, 
cual se deslizaba blandamente el sagrado 
perfume po? la blanca cabellera del Pontí­
fice Aaraon; si recorremos hasta esa piedra 
mística de la Ciudad de Sion; si recorremos 
hasta León XIII hallaremos que el norte de 
todos los Pontífices era y hoy es por sus es­
critos, N. Gran Padre Agustin; hallaremos 
que todos vienen tegiéndole una inmarce­
sible corona de gloria é inmortalidad, lla­
mándole Mente Angélica, Sagrario de la 
Teología, Organo del Espíritu Santo, Padre 
de la ciencia que todo lo estrae y saca del 
manantial eterno de la esencia divina, y 
radiante Querubin que remontando su 
vuelo en alas de su entendimiento, holló 
á los que insultaban el Arca Santa déla 
Nueva Alianza; y sus escritos hollaron con 
pié victorioso á esas piedras infernales, las 
Herejías, que abrasan en los buenos cora­
zones los gérmenes del bien obrar.

¿Queréis aun mas testimonios que los 
de la Iglesia, de los Santos y de los Pon­
tífices? Recorred esos semilleros en donde 
se crian las lumbreras del mundo, en don­
de pululan los príncipes de la inteligen­
cia, de donde salen los más sábios en la 
ciencia de Dios, los ángeles de paz envia­
dos al mundo á anunciar la dicha de la 
humanidad y los que han cantado con 
liras de oro los sentimientos del hombre 
y de la creación; recorred esos huertos 
cerrados al placer y al vicio, en donde 
aparecen esos génios inmortales de cuyas 
ícenles brotan rayos de luz, que, reunidos, 
forman la aureola de la humanidad; recor- 
ied Colegios y Conventos y vereis como 
lodos proclaman por guia y Maeslro, por 
Padre de los Teólogos, al ínclito atleta, al 
asombro del mundo, el Obispo de Hipona, 
mi excelso Padre Agustin. Recorred las 
más celebres Academias de Teólogos; Ia 
de París, Lovaina, Duce y Salamanca, y 
\ereis como todos prometen no separar-
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se de la doctrina del Maestro de los Maes­
tros, del Padre de los Teólogos, mi excelso 
Padre Agustín.

Fr . Jo s é  Go n z á l e z  Pr a d a .

LIBROS, TRATADOS, CUESTIONES Y CARTAS 

que dejó escritos
EL GRAN PATRIARCA SAN AGUSTIN

CONTRA pa g a n o s

De Academicis, 3 libres.—De Ordine 2 
lib.—De utilitate credendi, 1 lib.—De 
vera religione, 1 lib.—De aniñase inmorta- 
lilate, 1 lib. —De consensu Evangelista- 
ruin, 4 lib.—Quoestiones contra Porphi- 
rium expositse, 6 lib.—De divinatione 
dcemonum, 1 lib.—De Civitate Dei, 22 
libros.

EPISTOLA

Contra quos supra
Máximo Madaurensi, 2 libros.— Fratri- 

bus Garthaginensibus, Madaurensibus Di- 
oscoro, Volutiano, Marcellino, Macedonio 
de intercesionibus episcoporum, etde veris 
virtulibus, et Longiniano, duse.—11 cartas.

TRACTATUS

Ad-versus quos supra
De timore Dei, de parentalibus, De de- 

fectu Solis, De Epiphania, de Kalendis 
Januarii, De Resurrectione.De lectione Ac- 
tuum Apostolorum et, De testimoniis 
Scripturarum.—13 sermones.

CONTRA MATHEMATICOS

Qus^stio adversas quos supra, Epistolie 
ad Lampadium.—2 cartas.

c o n t r a  Ju d íe o s

De annis quadraginta sex sedificati tem- 
pü, 1 lib.—Epístola ad Asellicum episco- 
pum de cavendo Judaismo, 1 lib.—Ad ver­
sus quos supra, 2 libs.

• CONTRA MANIQUJSOS

De moribus Ecclesi® cathnlícte et mori- 
bus eorum, 2 libros.—De duabus anima- 
bus, 1 lib.—Unde malum, et de libero 
arbitrio, 3 lib.—Actu contra Fortunatum 
ManiqutBum, 1 lib.—In Genesim contra 
Maniquteos, 2 lib. —Contra epistolam Fun. 
damenli, 1 lib.—Id. Adimanti calumnias, 

quffisliones diversa;, 28 lib.—Contra epis­
tolam Secunduni Maniquaei, 1 lib.—Acta 
habita cum Felice Mañiqureo, 1 lib.—De 
natura boni, 1 lib.—Contra Faustum Ma- 
niquaeum, 33 libs.—Epistolíe ad Honora- 
tum, 1 lib.— Tractatus adversus memora- 
tos, 6 sermones.

CONTRA PRISCILLIANISTAS

Ad Orosium, 1 libro.—Ad Optatum epis- 
copum, de anima, 2 cartas

ADVERSOS DONATISTA8

Contra epistolam Donati heretici.l libro. 
—Contra supra scriptos, 2 lib.—Id. epis­
tolam Parmeniani episcopi, 3 lib.—De 
Baptismo, 7 lib. —Contra epistolíe par­
tera Petiliani, 1 lib—Id, plenariam, 1 lib, 
—Id. secundara, 1 lib.—Id. Vincentii Do- 
natistae et., 1 lib.—Id. quosdam etc., 1 
lib.—Id. Cresconii grammatici, 4 lib.— 
Id. quod adtulit Centurius etc., 1 lib.—De 
único baptismo contra Petilianum etc., 1 
lib.—De Maximianistis, b lib.— Brevicu- 
lus collationis, 3 lib.—Post collationem 
etc., 1 lib — De correctione Donatistarum, 
1 lib —Ad Emeritum episcopum etc., 1 lib. 
— Responsionum contra epístolas duas 
Gaudenti etc., 2lib.—Epístola contra quos 
supra, ad catholicos fratres, 1 lib.—Janua- 
riano et., 1 lib.—Epistolíe Proculeiano, 
Emérito, Crispino, Eusebio, Thiavensibus, 
Constantiniensibus, Donato,Cresconio,Ma­
ximino, Clericis ex parte Donati conversis, 
Dulcitio, Gaudentio, 25 cartas.

TRACTATUS

Contra Donatistas
De traditione in preventionibus etc., 4 

libros.—De bono utilitatis Ecclesiie, 1 lib. 
—De duabus mulieribus etc., 1 sermón. - 
De testimoniis Scripturam etc., 1 id.

CONTRA PELAGIANISTAS

De baptismo parvulorum etc.,1 libros.— 
De spiritu et Ditera ect., 1 lib.—De natura 
etgratia, 1 lib.—Ad episcopos Eulropium 
etc.,1 lib.—Contra gesta Pelagii, 1 lib.— 
Id. Pelagium etc., 2 lib.—Id quiestionesPe- 
lagianistarun, 1 lib —Ad Valerium etc., 1 
lib.— Ad Papara Bonifacium etc., 4 lib.— 
Contra Julianum, 6 lib.—Ad Valentium 
monachum etc., 1 lib.—Id de gratia et 
corroptione, 1 lib.—Id. contra 2.1 Juliani, 
1 lib.—Ad Mercatorem etc., 1 carta.—De 
Baptismo parvulorum, I sermón,

M.C.D. 2022



Do g ma  t  Ra z ó n

a d v e r s o s a r ia n o s

De Trinitate, 15 libros.—Ad Pascentium 
etc., 1 lib —Epistolae ad eundem, Helpi- 
dio, Terentiano, Máximo, 4 cartas.—Ser­
mones, 7 sermones.

a d v e r s o s  a po l l in a r it a s

De beata vita etc , 1 libro.— Soliloquio- 
rum, 2 lib,—De Grammática, 1 lib.—De 
Música, 6 lib.—Celerarum disciplinarum 
principia etc., 5 lib.—De animae quantita- 
te, 1 lib.—De agone Christiano, 1 lib.— 
De magistro, 1 lib.-De fide vel symbolo, 
1 lib.—De sermone Evangelii in monte, 
2 lib.—Quoedam expositio etc. ad Galatas, 
10 lib. De doctrina Christiana, 4 lib.— 
Ad Simplicianum, 2 lib.—Responsio ob- 
jectis Hilarii, 1 lib.f-Annotationes Evan- 
geliorum, 21ib.—Idin Job, 1 lib.—Ad in- 
quisitiones Januarii responsio, 2 lib.— Con- 
fesionum, 13 lib. Cathechismi vel cathe- 
chizandis rudibus 1 lib.—De opere mona- 
chorum, 1 lib.—Epistoli Jacobi, 1 lib.- 
De vetere Testamento etc., 1 lib.-De Sancta 
virginitate, 1 lib.—De bono conjugali, 1 lib. 
—De Genesi ad lilteram, 12 lib.—Qumstio- 
nes diversa? de vetere Testamento etc, 331. 
—Contra Hilarum, 1 lib.—De gralia novi 
Testamenti, 1 lib.—De fide et operibus. 1 
lib.—De videndo Deo, 1 lib.-De perfec- 
tione justitiae etc., 1 lib.—D? origine ani- 
mae etc., 1 lib.—De sententia Jacobi etc., 1 
lib.—De presentid Dei etc., 1 lib.—Ád 
Victorem de natura animm, 4 lib —Ad Po- 
llentium, 2 lib.—Contra adversarium Le- 
gis etc., 2 lib.—Adversos mendacium, 1 
lib.—Ad Laurentium, de fide etc., 1 lib 
-Psalmi expositi, 30 lib.—Tractatus de 
Evangelio Joannis, 6 lib.

EPISTOLA

AdNebridium,HcmogenianumZenobium 
Firminum, Coelestinum, Antonio, Satur 
nino, Thalario et Valentino Eumalro, Ga­
yo Licentio, Desiderio, Valerio, Donato, 
Lceto, Cratoni et aliis. Máximo, Profuturo 
Praesidio, Victori, Anastasio, Sebastiano, 
Consentio, Bonifacio, Romaniano. Paulo, 
Plebi propite, Aurelio, Alypio, Deogratias,’ 
Ad sanctum Hieronimum, Ad Paulinum, 
Ceverino, Armentario et Paulinte, Jovino 
et ceteris, Evodio, Probte, Juliante. Honora­
to, Flactiano, Nectario, Cceciliano, Publi- 
coke, Orontio, Olypio, Cornelio; Donato, 
Teodoro, Victorino etc. etc.—Total sin las 
expresamente antes marcadas 237.

TRATADOS DIVERSOS 

Opúsculos y sermones......................197
DE NATALI DOMINI.

Sermones.............................   . . IQS-
Total de escritos coleccionados

Libros..............................
Cartas...............................
Tratados y sermones...............
Questiones sueltas...................

Obr^.s diversas, total. . .

Sin las muchas pérdidas y no 
nadas.

. 367

. 282

. 226
. Ió5

. 1.030

coleccio-

LEYENDA
AL XV CEmiRlO DE LA COMERJOX DE SAN AGUSTh

(f r a g me n t o s )

III
"XT" acilacion.es

Bellas calles de Milán, 
Llenas van de bote en bote; 
Ambrosio hará su sermón, 
La gente el templo no coge. 
En plaza predicará 
A los ricos y á los pobres. 
Al púlpilo va á subir 
Silencio todos imponen, 
Ca le tienen grande amor 
Y con veneración le oyen. ' 
Serenos ojos de azul 
La muchedumbre recorren, 
Que absorta contempla en él 
Aquella faz mucho noble, 
La ancha estola de cendal, 
Sujeta por ricos broches, 
Aurea mitra coronar 
Los canos tirabuzones.
—Los fieles de mi redil: 
Comienza; no inficione 
El maligno vuestra fé, 
Presentándoos las razones 

Del maniqueo falaz, 
Que con astucia supone, 
Natura damos á Dios 
Material cual al hombre; 
Porque en la Biblia aprendéis 
Que á Adan el Señor crióle 
Semblante á la Trinidad, 
¡Bendito su Santo Nombre!... .—
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De estriada columna al pié, 
Cedo se yerguia un jóven, 
Decartajinesa tez, 
Que oido despierto pone. 
Palidece en la su faz 
Va á hablar, y quédase inmoble, 
Que le impide el sollozar 
De su madre, que allá al borde, 
Con dulce lloro al mirar 
Le hace espirar el mote. 
Así aína le acudió
La sangre en testa de golpe 
Que dando en tierra con él, 
Muchedumbre alborotóse. 
Madre, la madre acudid, 
Mocica clama, socorre 
Al tu hijo de mi amor, 
Que de esposo me dá el nombre. 
Ventalles retorno dan 
Y al desvahido reponen. 
Ambrosio vuelve al sermón, 
Y esta enseñanza propone.
—Hijos míos: la ánima es, 
La que de Dios tiene el corte! 
Y del ánima aprended 
Cuando tiene sus transportes, 
En que sentidos no usó, 
Y las potencias con orden. 
En un misterioso sol 
De luz, que constante absorbe 
Aprende deleitoso el ser 
Las ciencias mas conformes, 
A la ciencia del Amor 
Del Verbo, que se hizo Hombre. 
Descorrido el velo allí, 
De tupida carne innoble, 
Espíritu sintiendo va 
Dulcedumbre de tal goce, 
Que las horas nada son 
Ca el curso paran los soles 
¡De la eternidad al umbral, 
Pasmadas quedan inmobles! 
Y plácido en la Trinidad 
Se embebece y corresponde, 
Abismamiento de Amor 
Corona de Amor innombre ..! 
Destilando perlas van 
Ardientes ojos del jóven;
Si gota á gota es en él 
¡Qué tal que la madre llore! 
Finido de predicar, 
Pide Ambrosio un pater noster, 
Que sea á la conversión 
De los pobres pecadores. 
Agustín rompe á gemir 
En llanto desecho rompe;

Malhaya, malhaya amen 
Quien las lágrimas le corte. 
Mala hembra de mal mirar 
Entre él y Ambrosio se pone, 
Y en vez de rendirse á Dios 
Revive en Aurelio el hombre.

IV

Cor.veisicn

Pasados han muchos meses, 
Y Agustino no demuda, 
Bien su inteligencia clara 
Rasgos de verdad vislumbra. 
Mas ¡ay! que costumbre añeja 
El corazón le tortura, 
Y el Obispo Simpliciano, 
Que le fascina y subyuga, 
Ni tiene horas para él, 
Ni él con afan las busca, 
Con paciencia de santa 
Bien Ménica las procura, 
El Obispo tan piadoso 
Llagas de soberbia cura. 
Le cuenta de Victorino 
La victoria en guerra cruda. 
Seguro que resplandece 
El sol al morir la bruma, 
Le enseña con el su ejemplo 
Y en santa humildad le aduna. 
Ya son mentidas íicciones, 
Ya son muy vanas y absurdas 
Para Agustin las teorías 
De maniqueos hechura;
Ya católicas verdades 
dejan de ser cosa escura. 
Le place, ¡cuan bien le place! 
Leer en Santa escriptura. 
Sus armonías admira 
Con las sentencias profundas, 
Que Platón dice en sus libros, 
Que tanto y tanto le abruman. 
Abrazado bien hubiera 
Una doctrina tan pura. 
La Verdad ya la conoce, 
Masía práctica le apura. 
Cadena del hombre viejo 
Leaferra á las criaturas, 
No puede extender las alas 
Y volar á las alturas.
En sus potencias se empeña 
Fiera encarnizada lucha. 
Ponticiano ya le acorre, 
Alipioy Martin le ayudan, 
Aquel del Abad Antonio 
Narrándole la conducta.
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Estos templando su ánimo 
Con reflexiones maduras. 
Perplejo pasaba Aurelio 
Unas muy grandes angustias 
Hora es, entre sí decia, 
Hora es, cese tal tristura. 
Agustín la Verdad sigue, 
No tengas lástima alguna, 
Rompe, rompe aquestos lazos 
Que tanto, tanto te aturan. 
V. cuando ya está resuelto 
Y su alma está en holgura, 
Asaltan su imaginación ’ 
Mil fantásticas figuras: 
Himeneo concertado, 
Sirena que canta impura, 
Gloria humana le sonríe’ 
Lauro inmortal le circunda 
Ambición la copa de oro ’ 
A su seco labio junta 
La Verdad tristes los ojos, 
Que las lágrimas inundan, 
Pide al afanoso Aurelio 
Que de tales trances huya. 
Revienta él en dulces lloros 
De hinojos en positura;
Ni brisa fresca de tardé 
Ni aguas Je dan frescura. 
Es un volcan su cabeza, 
Su corazón se tritura. 
iHasta cuando, oh Dios, exclama, 
Hasta cuando tal penuria' 
¿Dirá Agustín como agora 
Hasta mañana no muda!
¿OuróqUé n.0 6n aqUeste Estante» 
-Que mucho ay ya se alunga! 
Dulces lagrimas aumentan 
La fuente que allá murmura 
Ca oye una voz que canta ' 
Y estas palabras pronuncia: 
To ma  y l e e ; el Agustino 
POMA y LEE la Escríptura. 
E' Papiro es de San Pablo, 
A Pablo Apóstol escucha:

te embriagues, 
Diz, m en cosas impuras 
N» en contienta ui iitigtos. 
^no sé os vestidura 
Nuestro Señor Jesucristo. 
Ni pongáis la vuestra cura 
hn apetitos del cuerpo 
Que paran en sepultura.» 
Alipio las va siguiendo 
1 esta sentencia le ajusta 
En caridad recibáis 
Algue en fé tiene flacura.

Agustino ya rendido 
El mal instinto sojuzga. 
Bien Mónica lo conoce 
Que sus entrañas efusas 
Van cuajando hermosas perlas 
Que en los párpados despuntan 
V en un hossana de gracias ’ 
i rorrumpe su iengty muda, 
Al su hijo bendiciendo, 
Que al matrimonio renuncia 
Espiritual prole inmensa 
En profecía le augura. 
Estréchale entre sus brazos, 
La mojada faz enjuga, 
Los ángeles se recrean 
Al ver aquella pintura 
se les oye cual entonan: 
¡Liona a Dios en las alturas!

V
Muerte « sta.

Al pié del altar augusto 
Muy adornado de fiesta, 
Entrada la luz del alba 
De una mañana serena 
Ante el sacro tabernáculo 
Do Cristo su amor encierra 
De rodillas, pesaroso, ' 

gusEu con fervor reza.
Si 3a ax de SUS cuidados 
Si la dejó ya no piensa, 
Ni en el día de su dicha 
La sola alegría vera, 
Queiedióel santo bautismo 
'Ahora no la recuerda!
^nsaba en la paz tan dulce 
del hogar de la su tierra, 
Lon AhpioyAdeodato 
Que tal cariño le muestran, 
^scIue Ia amistad y sangre 
Y enTi hermandad trueca, 
i en el amor de su madre 
Vivir vida placentera.
V apenas llegado á Ostia 
^an sobresano le empieza. 
En pktica estaba el hijo 
Co°n¿a SUimadre lan tierna. 
Contemplando embelesados 

os cielos con sus estrellas, 
El ancho marque dilata 

us ™das en playa inmensa, 
1 ansí a discurrir se ponen 
La ” 39 obras maestras.
Las corporales criaturas 
De la baja y alta esfera 
La piedra, la flor, el ave,

M.C.D. 2022



Do g ma  y  Ra z ó n 201

La luna, sol y planetas 
Que su luz y resplandores 
Comunican á la tierra.
Y de aquí á admirar al hombre 
Del todo suma pequeña, 
Capaz de entender, con alma 
De Dios imágen perfecta;
Por este eslabón depasan 
Ambos á la vida eterna, 
Y siéntense arrebatados 
Allá donde se apacienta 
De divinales amores 
La muchedumbre selecta, 
De inteligencias humanas, 
De inteligencias angélicas. 
Y allí en bienaventuranza 
Repentina, instantánea, 
A tocar llegan las gradas 
Del sólio de luz eterna, 
Dó Sabiduría increada 
Magestuosa se asienta. 
Suspirando por tal Bien, 
Dejando allí de preseas 
Las primicias de sus almas, 
Tornan presto acá á la tierra, 
Donde para ser oida 
La palabra humana suena. 
A Ménica la ha herido 
Una ardorosa saeta 
Su corazón encendido, 
Volver al alto desea, 
Y del amor en transporte 
Entona la última endecha. 
Hijo, el mi hijo, le dice, 
i,Qué he de hacer en adelante 
Aquí, que nada me esperad 
Un solo deseo habia 
Que en el mundo me tuviera, 
Era de verte católico, 
Que el Señor me concediera. 
Este Dios me le ha cumplido 
De muy cumplida manera, 
Pues te veo ya en el w&mero 
De los que al mundo desprecian. 
De Dios te has puesto al servicio. 
i Dichosa la hora en que muera! 
Este es el canto del cisne 
Que con las alas extensas 
Mira el sol de hito á hito 
Y se deja caer muerta.
Por esto Agustín suspira, 
Por esto con fervor reza 
Que salud de la su madre 
El buen Jesús le devuelva. 
Cristo Dios, dice lloroso. 
Que me atribula y apena 

Dejar acá en tierra estraña 
De mi madre la osamenta. 
Alargadle algo la vida 
Lleguemos á casa nuestra; 
Tan solo por á tal tiempo 
En la sanidad tenedla.
¿Qué queréis Señor que os haga 
De gratitud en oferta?
Os daré en justo holocausto 
Los libros que yo escribiera. 
De lo Hermoso y de lo Util, 
Retórica toda entera, 
La inmortalidad del alma, 
Geometría, Aritmética, 
El de las Categorías, 
La Filosofía, etcétera; 
Todo cuanto llevo escrito 
Quemaré en vuestra presencia. 
Gemidos llegan á Ménica 
Y la su paz no se altera 
A Agustín manda recado 
Le parla de esta manera: 
Enterrad mi cuerpo aquí 
Enterradlo donde quiera, 
De él no pases mas cuidado-, 
En el altar me encomienda.
Nada para Dios hay lejos 
No hay que temer que Él no sepa, 
Do me ha de resucitar 
Cuando este mundo fenezca. 
Con beatífica sonrisa 
Así á Dios el alma entrega. 
A Agustín que tal veia 
Grande dolor le enagena; 
Raudales lloran sus ojos 
Y busca alivio á su pena.
En el pesar muy transido, 
Su madre muerta contempla 
Traspasado el corazón 
Lo vé de hermosa saeta.
La arranca y fijo en su Dios 
Por el pecho se la entra. 
De entonces su corazón 
Del amor divino es presa; 
En prendérselo á los hombres 
Tan solo Agustino piensa. 
Por eso escribe las obras 
De inteligencia suprema, 
Que por doquier difundidas 
Siempre han sido las maestras. 
Quien en ellas no ha leído 
Por ignorante se tenga. 
Por eso sobre sí el cargo 
De Hipona en hombros se echa, 
Y funda la Orden sagrada 
Que su santo nombre lleva.
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¡Bien hayas gran Agustino, 
Por nos al Dios de Amor ruega!

Jo s é d e  Pa l a u  y  d e  Hu g u e t ..

FESTEJOS
CELEBRADOS EN EL REAL MONASTERIO 

HE SAN LOliENZO DEL ESCORIAL

para solemnizar el XV Centenario de la Conversión de San Agustín

Día 3 de Mayo
Misa pontifical oficiando el E. Sr. Obis­

po de Zamora y predicando un bellísimo 
discurso ellltmo. y Rmo. Fr. Tomás Cáma­
ra, Obispo de Salamanca. La orquesta de 
PP. Agustinos dirigida por el reputado 
maestro Sr. Miralles, interpretó magistral­
mente la misa á grande orquesta de Gar- 
cia y por la tarde la Salve de Eslava.

A las 10 de la noche dió comienzo la Ve­
lada literaria presidida por los ilustrísimos 
Prelados de Salamanca, Zamo!a,Valladolid 
y Santander, en la que el joven Agustino y 
ya reputado literato, Sr. Conrado Muiños, 
leyó un elocuente discurso sóbrela influen­
cia de los Agustinos en la poesía española- 
por los Hermanos Coristas Fr. Restituto 
del Valle, Fr. Francisco Blanco, Fr. Ma­
nuel, Fr. Miguelez y Fr. Zacarías Martí­
nez, fueron leidas preciosas composiciones 
poéticas alusivas al Doctor de los Doctores 
S. Agustín, terminando con la lectura del 
fragmento del poema Aurelio del P. Conra­
do, poesía llena de sentimiento que mere­
ció los aplausos del ilustrado público que 
llenaba el espacioso paraninfo del Real 
Colegio.

El día 4 se cantó la misa de Ledesma por 
la mencionada orquesta, y la cátedra sa- 
giada fué ocupada por el sábio cuanto vir­
tuoso Prelado de Santander Sr. Sánchez de 
Castro, que con su arrebatadora elocuencia 
cautivó al numeroso y escojido auditorio.

Por la noche se verificó la distribución 
de premios del Certámen abierto para con­
memorar el dicho Centenario, y este so­
lemnísimo acto que estuvo presidido por 
el Presidente honorario del Jurado, Reve­
rendísimo P. Cámara, correspondió á lo que 
esperarse podia de la ilustre comisión 
compuesta del R. P. Eduardo Navarro, Rec­
tor del Monasterio y Presidente efectivo, 
Vocales R. P. Fr. José López, R. P. Fray 
Tomás, Profesor de física del R. C., Fr. Pe­
dro Rodriguez [y R. p. Fr. Pedro Fernán- I 

dez, y Secretario P. Conrado Muiños, aca­
démicos y correspondientes todos de varias 
sociedades científicas y literarias. El P. Cá­
mara abrió la sesión con un sentídisimo 
discurso alusivo al acto, y después se pro­
cedió á la distribución de premios que fue­
ron obtenidos por D. Julián de Pastor y 
Rodriguez, Notario de Madrid, un accésit 
por el tema l.°y un Premio por el 7.°; por 
D, Mariano Aguilar una preciosa escribania 
premio al tema 3.°, y el accésit al mismo 
por D. Manuel Perez Villamil; Accésit al 
tema 9.° Fr. Buenaventura García Paredes, 
estudiante en el Colegio de Santo Tomás 
de Avila; Accésit al tema 10 D. Lorenzo 
García Huertas, de la Congregación de Mi­
sioneros del Sagrado Corazón de María; 
Accésit al tema 12 Fr. Julián Reglero, 
Presbítero franciscano de Consuegra (Tole­
do), y Mención honorífica por el mismo 
tema D. Angel Llasso déla Vega (de Ma­
drid) quien además alcanzó el Premio del 
tema 18, una escribanía de plata sobredo­
rada y pluma de oro.

Las composiciones musicales fueron mu­
chas y buenas, y el premio consistente en 
batuta de plata y las obras del Agustino 
P. Arostegui, adjudicóse á D. Buenaventu- 
ra'Iñiguez de Sevilla;(dos accésits unoá don 
Celestino Sadurní, de Sevilla, y otro á don 
Juan Montes, de Lugo, y dos menciones 
honoríficas á D. Juan de la Cruz, de Mallor­
ca, y D. Enrique Barrera, de Búrgos. El 
premio del tema 14 se adjudicó á D. José 
F. Valentíy Forteza,de Palma de Mallor­
ca, y una mención á D. Justo Alvarez 
Amandi, de Oviedo; al tema 15 se adjudicó 
un Accésit á D. José Muñoz Sedeño por un 
precioso Romance. El premio del tema 16 
fué alcanzado por Giovanni Moscatodes, 
Párroco de San Lucido (Coscuza); el del 
17 por D. Emilio O. Villalga Rodriguez, 
Director de La, Revista Católica asignándose 
dos Accésits uno á Fr. José Cueto déla 
Orden de Predicadores, y otro á M. L‘ Ab- 
bé Soriot, Cure de Oyonville. En el 18 
obtuvo el accésit D. Máximo Fuertes, Di­
rector del Instituto de Badajoz, y una men­
ción D. Aurelio Rivalta, de Madrid.

Los temas 2.°, 4.°, 5.°, 6.° 8.°, 11 y 15, se 
declararon desiertos por falta de mérito en 
las obras presentadas, lástima grande en 
verdad, así por los valiosos premios que 
les estaban asignados como por revelar la 
poca afición que hay á las lides literarias-

A los accésits, todos se les adjudicó una 
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medalla conmemorativa del Centenario, 
obra de arte del Sr. Noney, y á las mencio- 
uesun magnífico Diploma litografiado por 
elSr. Solá, de Barcelona; composición que 
ha merecido elogios mil y cuyo Diploma 
sedió también á los premios y accésits.

Así en la Velada como en la distribución 
de premios, fueron, ejecutadas por la or­
questa, composiciones de Gounod y otros 
famosos compositores, y algunas cantadas 
porelP. Uncilla que á su gusto y senti­
miento artístico une una potente y delica­
da voz de bajo.

El día 5, ofició de Pontifical el dicho Pa­
dre Cámara, y la Oración sagrada estuvo á 
cargo del respetable é limo. Sr. Sans y Fo- 
rés, quien á su dialéctica razonada une 
una vastísima erudición que reveló en su 
bien sentido discurso. La Oración de la 
larde, fué dicha por el M. R. P. Fr. José 
López, Director interino del Real Colegio, 
quien confirmó su fama de elocuente y re­
putación de historiador y filósofo como 
digno hijo del Santo Obispo de Hipona.

Durante los tres dias ha estado ilumina­
do el templo é inmediaciones por luces 
eléctricas instaladas por la Sociedad Eléc­
trica Madrileña, lo cual revela que los Pa - 
dres Agustinos no han perdonado medio 
ni sacrificio alguno para que las festivida­
des religiosas y literarias correspondiesen 
algrande y sublime acontecimiento de la 
Conversión de su Santo Patrono.

Elogios mil á los PP. Misioneros que en 
la Polinesia mantienen y alientan el amor 
á nuestra amada patria, tanto por su afabi­
lidad y exquisito trato cuanto por el buen 
gusto, acierto é ilustración que han reve­
lado con motivo del XV Centenario déla 
Conversión del nunca bastante ponderado 
Santo escritor.

Escorial 6 de Mayo de 1887.
M. d e L.

¡SIN DIOS!

III

El derecho público católico, ó sea, anti- 
’beral, llamado también teocracia, es la 
Plenitud de la jurisdicción de Dios sobre 
a sociedad humana. El derecho público 

sin Dios, ó liberal, es la plenitud de la pre­
tendida jurisdicción del hombre sobre sí 
propio y sobre el social organismo. Estas 
son las dos tésis franca y resueltamente 
opuestas, con todo el desembarazo y soltu­
ra de lo perfectamente neto y radical. Pue" 
den formularse también en los siguientes 
términos: por la primera se reconoce en 
toda su supremacía el orden divino; por la 
segunda se supone en toda su independen­
cia el órden humano. Dios Rey eterno de 
su criatura, y ésta en absoluta dependen­
cia de Él: hé aquí la tésis católica. El 
hombre encarándose con su Dios y procla­
mándose en todas las esferas de la vida, li­
bre y emancipado; hé aquí la tésis revolu­
cionaria.

Mas ¡oh dolor! esta plenitud del derecho 
humano, gravemente y con poderoso es­
fuerzo de metafísica asentada en los libros 
de la escuela liberal, y con soberbio ropa- 
ge de elocuencia presentada en sus fogosas 
peroratas, de puro humana resulta brutal 
(aunque parezca paradógica la frase), y por 
lo mismo irrealizable en la práctica, que es 
donde deben á la postre ponerse á prueba 
las teorías filosófico-sociales. A semejanza 
de aquellas construcciones maravillosas, 
si, de puro aéreas é ideales, que un arqui­
tecto-poeta diseña sobre la cartolina, y ante 
las cuales se extasían y emboban las gen­
tes, no teniendo en cambio otro defecto 
sino el muy insignificante de no poder le­
vantarse en piedra por carecer de las con­
diciones de estabilidad que las leyes de es­
tética y de mecánica imponen al arquitec­
to-práctico, que es el único arquitecto de 
verdad: así les pasa á los modernos refor­
madores del edificio social. La teoría libe­
ral pura, con su pleno y perfecto derecho 
del hombre, es un ideal maravilloso, mas á 
propósito, empero, para ser puesto en verso 
iírlco ó en prosa castelarina (que lo mismo 
dá), que para tenerse en pié y ser lo que 
debe ser toda pared maestra en buena ar­
quitectura, no solamente bella, sino firme, 
y no solamente firme para sostenerse á sí 
propia, si no para sostener también cuanto 
en ella y sobre ella necesite apoyarse. Es 
muy sonora frase la de «pleno derecho del 
hombre,» empero no es mas que sonora 
con la natural sonoridad que tienen todas 
las cosas huecas. Su traducción gráfica y 
real es «el pleno derecho de todos los hom­
bres,» porque «el hombre» no es mas que 
una abstracción metafísica: lo prácticoy lo 
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real son «los hombres,» es decir, Pedro, 
Juan, Diego, Antón, etc.

1 aquí se descorre en un momento el 
velo del sistema y se rasga de arriba abajo 
todo su disfraz, para aparecer aquel en to­
da su encantadora brutalidad. El derecho 
pleno «del hombre», es el derecho pleno 
de «todos los hombres;» y el derecho pleno 
de «todos los hombres,» es el derecho ple­
no de «cada hombre en particular;» y el 
derecho pleno de «cada hombre en parti­
cular,» es sencillamente el derecho de «ha­
cer cada cual lo que le dé la gana;» y el de­
recho de «hacer cada cual lo que le dé la 
gana,» es en definitiva el derecho «del más 
fuerte ó del más listo ó simplemente del 
más audaz.» Famosísima conclusión y muy 
consecuente corolario, salvages y cerriles 
si los hay; para llegar á los cuales no ha­
bía ciertamente necesidad alguna de hil­
vanar teorías, ó de escribir libros, ó de pe­
rorar en academias, porque de muy anti­
guo se los sabe el hombre, y aun la fiera, 
sin necesidad de maestro que sobre ellos le 
dogmatice.

¿Cómo salvar los inconvenientes de la 
lógica, que planteadas aquellas seductoras 
piemisas, á tan brutales conclusiones con­
duce? ¿Cómo, por otra parte, evitar la ne­
cesidad de la absoluta supremacía de Dios, 
si no se acepta en toda su verdad, esto es, 
en toda su brutalidad, la absoluta é inde­
pendiente supremacía «del hombre,» que 
hemos tenido que reconocer era la de «to­
dos los hombres,» y en consecuencia la de 
«cada hombre,» y en definitiva la del ma­
yor número ó del de más pico y garra? ¿Có­
mo se remedia esto? ¿Cómo? Muy fácil­
mente.

_ —¿Qué es lo que molesta aquí y se obs­
tina y se emperra en sacar del principio 
pi opuesto las inevitables consecuencias y 
aplicaciones prácticas?

—La lógica.
—La lógica ¿eh?
—Sí, señor, la lógica.
—Puesbien, prescíndase déla lógica, y 

si necesario fuere, hasta de la vergüenza; 
al fin ésta no es mas que una cierta lógica 
del corazón.

Yen efecto. Prescindióse de ambas co­
sas, que no son en rigor mas que una sola, 
y aparecieron en la escena del Liberalis­
mo, ó sea, del órden social sin Dios, las 
escuelas llamadas... conservadoras. ’

Fé l ix  Sa r d á  y  Sa l v a n  y .

BIBLIOGRAFÍA

EtucU pathologico-théologiqiLe sur sainten 
rese. Reponse au Memoire du P. G. Hah 
parle Pére Louis de Sau de la Com-pan¿ 
de Jésus. (') y '

II
La importancia del asunto, que magis­

tralmente dilucida el P. de San, reclama 
en justicia un estudio lato y detenido,qu? 
ciertamente no podamos hacer, atendido- 
las Condiciones especiales de nuestra Re­
vista y los reducidos espacios que la clasi­
ficación de materias permite destinarála 
sección bibliográfica. En la imposibilidad 
de contraer los límites de las demás seccio­
nes y sacrificar el interés de los estudios 
en ellas comprendidos, procuraremos con 
la mayor claridad enumerar ordenada­
mente todos los argumentos aducidos por 
el sabio teólogo, siquiera para que nues­
tros lectores se formen una idea aproxi­
mada del vigoroso estudio confiado á nues­
tra crítica.

Divide, el docto miembro de la Compa­
ñía de Jesús, en dos partes generales el 
trabajo. La primera comprende un estudio 
completo del estado patológico de Sta. Te­
resa; la segunda versa sobre el carácterde 
las visiones diabólicas de la gran doctora

En el exámen de pruebas alegadas en 
favor del histerismo por el P. Hahn, pare­
ce que habla el experto clínico; en la im­
pugnación de la tesis referente á las visio­
nes demoníacas intelectuales ó ilusiones 
diabólicas, se revela de cuerpo entero el 
gran teólogo.

Empieza la exposición del cuadro seme- 
yótico, siguiendo uno á uno los fenómenos 
morbosos citados por el piadoso adversa­
rio, dividiendo para el mejor órden en tres 
épocas la vida de Santa Teresa: la primera 
corresponde al tiempo que contrae las pri­
meras enfermedades; la segunda abraza 
todo el periodo de 1534 á 1536, en el cual 
según confesión de la mística doctora,per­
maneció sugeta á los más atroces sufri­
mientos; y la última se refiere al tiemp1’ 
transcurrido desde el momento en que al­
canzó milagrosamente la curación hasta h 
muerte.

Hábilmente demuestra, al historiar Ia 
primera época ó sea desde que ingresó e*1 
el Convento de la Encarnación de Atí*a
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basta el mes de Abril de 1534, que los sín­
copes frecuentes y demás síntomas propios 
de ciertas afecciones orgánicas del cora­
zón, que la Santa menciona en su Auto­
biografía, no dan derecho para afirmar la 
predisposición al histerismo. El ilustre 
Jesuíta, apoyado en la autoridad de reco­
nocidas lumbreras de la ciencia médica, se 
inclina á creer que los trastornos, descritos 
por la Santa, tenían origen no en la en­
traña cardiaca sino en el estómago; opi­
nión que confirma y desarrolla al entrar 
en la segunda época de la enfermedad de 
la Santa, ó sea en el tiempo que se mani­
fiestan en su mayor violencia el conjunto 
de alteraciones que constituyen el cuadro 
morboso.

En el análisis de estas múltiples pertur­
baciones procede, elP. de San, con el ór- 
den y seguridad propios del más afamado 
médico cuando refiere una historia clíni­
ca, desvaneciendo uno á uno todos los ar­
gumentos del P. Hahn mediante una serie 
de diagnósticos diferenciales, que debemos 
en verdad elogiar cuantos nos dedicamos 
por deber al estudio fisio-patológico de la 
complicada organización humana.

Aunque los trastornos, que compendian 
el estado morboso de la mística carmelita­
na, similan en efecto el síndrome de la his- 
lero-epilepsia, un estudio detenido y con­
cienzudo como lo hace el P. de San, pone 
en evidencia que aquellos trastornos son 
comunes á otras muchas y muy diferentes 
enfermedades, y que en el cuadro, descrito 
por la Santa, faltan por completo los sínto' 
mas orgánicos más frecuentes y más carac­
terísticos, aquellos que podríamos llamar 
patognomónicos déla afección histérica. 
No descubrimos en efecto ni la hipereste­
sia ovárica, ese dolor intenso que todos los 
patólogos citan como punto de partida del 
aura histérica; ni las zonas histerogenas, 
asiento de intensos dolores; ni la hernia- 
nesleria del lado derecho, que casi nunca 
talla en la terrible neurose; ni tampoco el 
más esencial de los característicos, el que 
no puede faltar, el globo ó bola histérica, 
esa série de oscilaciones consecutivas que 
déla región epigástrica se extienden hasta 
el cuello produciendo una sensación sin­
gularísima, que no tiene análoga y que 
P°r igual describen todos los enfermos.

Los periodos epileptoide y clónico, las 
alucinaciones, las manifestaciones eróti­
cas y el delirio; la risa y el llanto insólitos, 

la timpanitis y la tos histérica, á parte de 
aquellas actitudes que no son para cita­
das, que se suceden ordenadamente en 
el ataque ó explosión de la neurose, no se 
comprueban en las crisis sufridas por la 
Santa.

Y no son solamente esa serie de tiastor- 
nos físicos propios de la enfermedad que 
nos ocupa, los únicos síntomas que dan 
derecho al ilustrado Padre para desvanecer 
los errores de diagnóstico que sirvieron 
de fundamento á la argumentación del au­
tor de la Memoria, con asaz ligereza pre­
miada en Salamanca; á parte de aquellos, 
halla el docto impugnador diferencias no 
labilísimas en las manifestaciones psíqui­
cas. Estas manifestaciones ni por asomo 
existen en la Santa reformadora del Car­
melo. Así ha debido confesarlo el propio 
sostenedor de la temeraria tésis hislero- 
epiléplica al afirmar que en el órden inte­
lectual y moral era la Santa el polo opues­
to á las histéricas.

Hay en la parte moral de las histéricas, 
perversiones reales que las inducen mu­
chas veces á actos de violencia ó de extre­
mada maldad; ora juguete de una imagina­
ción exaltada á menudo delirante, em­
prenden las aventuras más extravagantes; 
ora en medio de las excitaciones nervio­
sas, se entregan á la sensualidad ó á otros 
vicios; ora, víctimas de horrible melanco­
lía, atenían contra su vida ó contra la de 
las personas que en otros tiempos fueron 
el ídolo de su corazón; ... en Santa Teresa, 
como sábiamente hacer notar el P. de San, 
no concurre ninguno, absolutamente nin 
guno, de estos efectos psiquicos. Ella es 
casta como una santa; no la seduce el 
atractivo del vicio; ella no siente los capri­
chos ni concibe las frívolas ilusiones de 
una mujer simplemente nerviosa; ella no 
conoce el ódio antes ni después de la do- 
lorosa crisis; su carácter tierno y afectuoso 
no cambia con los sufrimientos y la deplo­
rable situación que la atormenta.

El histerismo es ciertamente un Proteo 
capaz de ofrecer mil formas, pero en todas 
ellas se manifiestan determinados desór­
denes en la movilidad, en la sensibilidad y 
en las facultades intelectuales, que consi­
deramos poco menos que patognomónicos, 
los cuales nos permiten en presencia del 
enfermo establecer con certeza el diagnós­
tico de esa perturbación funcional. El cua­
dro hisleriforme expuesto por el P. Hahn 
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como se vé, es, pues, de todo punto inadi- 
sible. Y adviértase que la refutación del 
P. de San, si de algo peca es de deficiente. 
Sea porque combate con un hermano, ó 
porque la predilección de sus estudios no 
le permiten seguir todo el movimiento bi­
bliográfico médico; es lo cierto que no solo 
no extrema, sí que escasea los testimonios 
de la argumentación. En estos momentos 
en que tanto adelanta el estudio de las 
afecciones nerviosas, no es difícil hallar 
argumentos para confundir á cuantos equi­
vocada ó maliciosamente pretenden inva­
lidar las virtudes más grandes, las afeccio­
nes más nobles y los misteriosos prodigios, 
que Dios ha premiado en el cielo con la 
aureola de santidad.

La segunda parte del trabajo del P. de 
San es sin disputa superior á la primera; 
en ella desenvuelve una série de concep­
tos teológicos, que á la parque revelan la 
gran pureza de la doctrina sustentada, lle­
van la persuasión absoluta á aquellas in­
teligencias menos versadas á tan altas dis­
quisiciones. Con una claridad que no deja 
la menor duda, pone en evidencia el pro­
fundo teólogo, que las visiones diabólicas 
que atormentaban á la Santa eran reales, y 
no alucinaciones histeriformes, como pre­
tende el autor del opúsculo Les PKenome- 
iies fcystericiues et les fíévélations de sainte 
Th^rése.

En los varios capítulos que comprenden 
la segunda parte de la refutación, paten­
tiza, el P. de San, las contradicciones y los 
errores del adversario, cuando admite, és­
te, por un lado como indubitables las vi­
siones divinas, y niega por otro la realidad 
de las apariciones diabólicas; cuando acep­
ta como auténticas la aparición y las pala­
bras de Nuestro Señor, y rechaza el origen 
divino de la visión del infierno, con insis­
tencia referida por la Santa. El autor del tra­
bajo que analizamos recuerda aquí las doc­
trinas de los testigos y la doctrina de la 
misma Santa en los capítulos XXV-XXVIII 
de su Autobiografía, además del criterio 
seguido constantemente por la Iglesia en 
la canonización de los Santos, todos los 
cuales unánimes se rebelan contra la de­
leznable y errónea proposición del P. 
Hahn.

El final del precioso estudio del P. de 
San es una escelente apología, un magní­
fico tributo de admiración á la seráfica 
virgen de Avila.

Después de la relación, mejor que 
men, que antecede, consideramos pocon 
nos que inútil encarecer 'a importancia 
la obra. Hoy que el racionalismo médi 
hace blanco predilecto de sus ataques 
sobrenaturalismo dogmático; en los n 
mentos que se difunde, por Francia y 
paña, en medio de los inusitados elog 
de la prensa impia, la reciente publicad 
de Paul Regnard Las Matadles épldémvo 
de 1‘ esprlt, deber es en nosotros recomem 
eficazmente todas aquellas obras, quec 
mola del ilustre hijo de Loyola, tiend 
á purificar la atmósfera que nos asfixia 
librarnos de las tiránicas preocupación 
de la despreocupación científica.

NOTICIAS BIBLIOGRÁFICAS

Editado por esta Biblioteca, La Nerdaí 
ra Ciencia Española, acaba de publicarse, 
se pondrá á la venta dentro de esta sem 
na, un hermoso libro del Padre José Mar 
Lasquibar, de la Compañía de Jesús, de 
tinado á difundir la devoción y la glor 
del taumaturgo español y gran Apóstolc 
las ludias, San Francisco Javier. El Dew 
de San Francisco Javier, que así se titula 
excelente Manual de piedad arreglado 
el citado P. Lasquibar, comprende irespa 
tes: 1.a parte histórica, ó sea compendiod 
la vida del gran Apóstol de Oriente, escrii 
por el P. Ribadeneira; 2.a 'parte, práctica 
especiales en honor‘.del Santo; y tercer 
parte todos los ejercicios comunes y gene 
rales, dando el primer lugar al qué lotif 
ne entre todos, es á saber: El día cris^ 
no y santo, compuesto por el mismo Sai 
Javier. Coronan el Devoto varios Apéndice 
acerca de la urna y sepulcro del Sanl 
Apóstol, de sus reliquias y estado déla.' 
casas de la Compañía de Jesús en la ciB 
dad de Coa, y finalmente, una Relacior 
suscinta de la última peregrinación naval 
ra al Castillo de Javier.

Esta breve reseña, creemos basta par 
que las personas piadosas se formen u e - 
idea de la estimación que ha de merecer 
les, tan pronto lo conozcan, el complel 
Manual de la vida cristiana, ó Devocioiia 
rio que acaba do componer el esclareció 
y estimado hijo de Loyola, Reverendo Pa 
dre Lasquibar.

, Los que recuerden las importantes cues 
tiones jurídicas tratadas en el último Con 
greso de jurisconsultos católicos celebradt 
en Lila, no habrán olvidado, seguro, ut 
notable trabajo, presentado por el ilustn 
P. Torbes de la Compañía de Jesús, sobre 
una cuestión palpitante de actualidad que 
llevaba por título: La Libertéet VEtat. Es-
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le excelente trabajo, inserto en el número 
correspondiente á Enero de la Revue des 
institutions et du droit, ha sido reimpreso 
noria casa editorial de Berché et Lralm. 
formando un elegante opúsculo en 8." de 
unas 36 páginas.

Entre las obras francesas recientemente 
publicadas, merece singular atención la 
útilísima que, en dos tornos^ publico el 
Xbate E. Cauly, con el título de: ReUgtou 
"et Catholicisme au XIX® siécle. Es obra co­
piosísima. escrita bajo un plan semejante 
a la gran apología del P. Caussette Le Ron 
Sens de la Fot. En ella se presentan los fun­
damentos y enseñanzas de la fé, y luego se 
ventilan las cuestiones referentes á la ra­
zón, la ciencia y la historia, en sus relacio­
nes con la Religión.

PUBLICACIONES RECIENTES

Gibier (Dr. Paul).—Le spiritisme (fakiris- 
me occidental); étude historique, critique et 
expérimentale. In 18, 5 ptas.

Pioger (L‘abbe L. M.)-Dieu dans ses 
oeuvres: 1‘ astronomie á travers les ages. In 
18,3‘50 ptas.

Solvay.—L‘ art espagnol, précédé d" une in- 
troduction sur PEspagne et les Espagnols. 
in 4, 72 grav., 30 ptas.

Allegri. — Impedimentorum Matrimonii.
Rada y Delgado.—Numismática Espa­

ñola.
Zigliara.—Summa philosophica in usum 

scholarum. Yol. II. (Cosmologia, Psycholo- 
gia et Theologia naturalis.) In 18, 7 ptas.

Menant-Les langues perdues de la Perse 
et de PAssyrie. In 8, 8 ptas.

Bucceronus,S. J.--Gommentariusde cons- 
titutione apostolicre sedis, secundum omnes 
decisiones sacrarum rom. congregationum.

¡ In8.
Jannet.—Les Précurseurs de la Franc-Ma- 

connerie au XVIe el au XVIh siecle. Gr. in 
8,2*50 ptas.

Santo Tomás de Aquino.—La Cadena 
de Oro, traducida al castellano y con el tex­
to latino. Obra riquísima en patrología y 
muy á propósito para improvisar homilías y 
sermones en los ejercicios de oposición. Se 
han publicado tres tomos, que comprenden 
el Evangelio de San Mateo. Los señores sa­
cerdotes pueden adquirirlos por celebración 
de misas, pidiendo préviamente la intención 
á la Admi nistracion de la imprenta de Agua­
do, calle Pontejos, 8, Madrid.

Butiñá. S. J. (1?. Francisco J.)—Escuela 
de Santidad ó Ejercicios espirituales para 
disponer á los niños á una buena y fervoro­
sa comunión. 1 vol. 2 ptas.

Se hallan en nenia en esta Administración, 
Angeles, 14 y en el Despacho Central de la 
Biblioteca, Arenal, 15, Madrid.

GACETILLAS

En el momento en que va acentuándose 
la unión entre la Santa Sede y la Prusia, 
el órgano oficial del "Viejo Catolicismo ale­
mán, titulado L Alkatholisce Bote, se des­
pide con este adios de sus lectores: , 

. «A pesar del carácter grandioso (sic) im^ 
preso en su principio al movimientoanti 
ínfalibilista, los medios con que era com­
batido por Roma, debían conducirlo al ma­
rasmo y á la muerte. El Profesor de. Schul- 
te (uno de los corifeos de la secta), acaba 
de confesar en su último escrito que, por 
ahora estaba perdida toda esperanza en el 
desarrollo de la misma.

L' Alkatholisce Bote, por consiguiente, no 
puede menos de conformarse con este avi­
so, por mas que se encuentra en la triste 
situación de haber hecho en vano la expe­
riencia.»

Inútil es todo comentario á estas elo­
cuentísimas palabras. Diremos solo que en 
Alemania y fuera, la prensa liberal consi­
dera la desaparición de aquel periódico 
como el último golpe dado á dicha secta,

El dia 2 del pasado mes la guarnición que 
se halla en Fraga fué á la iglesia parro­
quial de San Pedro á cumplir con el pre­
cepto pascual y uno de los soldados, des­
pués de recibir la Sagrada Forma, cometió 
el horrendo sacrilegio de arrojarla al sue­
lo. Con tan triste motivo se ha celebrado 
en dicha iglesia una solemne función de 
desagravios y una imponente procesión al 
Santísimo Sacramento, á la que concurrie­
ron multitud de fieles para protestar pú­
blicamente contra tan impío acto.

A los espantosos sacrilegios de Valencia, 
Madrid y Fraga, hay que añadir otro nue­
vo: el cometido en Paterna por seis mi­
litares españoles, con circunstancias que 
no queremos narrar.

¡Insensatos! Quieren hacer alarde de un 
valor que de seguro no tienen, escupiendo 
y pisoteando á Jesús Sacramentado en su 
misterio de amor y ternura por los hom­
bres.

Han sido nombrados Gobernador ecle­
siástico de Tudela el Rector de aquel semi­
nario conciliar D. Francisco Rey; Canónigo 
Doctoral de la Real Colegiala de San Ilde­
fonso, en virtud de oposición, D. Manuel 
de Juan Perez; Chantre de la Catedral de 
Granada el que lo era de Guadix, Sr. Orbe. 
Magistral de la Santa Iglesia Catedral de 
Madrid el Dr. Señor D. Cipriano Herce; 
catedrático de Teología, el presbítero don 
Emigdio Mariani y Giménez, de Sevilla; y 
Sochantre de la Santa Iglesia Catedral de 
Orense, el Sr. D. Pedro Quiñones, que 
ejercía igual cargo en la Real Colegiala de 
Covadonga.

Imp. de Mariel y López, Asalto, 69.—Barcelona
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